
        
            
                
            
        

     
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    TÚ FUTURO 
ESTÁ EN PELIGRO 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    DEDICATORIA 
 
    No siempre sé que es el amor. 
Sé que es de tres: Dios, tú y yo.
Sé que es el odio y sé que es de uno sólo.
De un ser fragmentado, arrogante, autosuficiente, orgulloso, 
que no escucha a nadie y solo piensa en él. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    PROLOGO 
 
    La verdad de mi vida es que nunca supe lo que quise. Siempre me encontré queriendo más y más en diferentes circunstancias. Reconozco que soy la suma, resta y multiplicación de lo que fui, de lo que no fui, de lo que pude haber sido, de lo que deje de ser, de lo que otros quisieran que fuera. De motivos, circunstancias, accidentes e improvisaciones. Y que todo eso que llamamos vida, en verdad es algo así como un frasco de glándulas movedizas que ahora te pintan un mundo de colores pero que luego se despistan.  
 
    Aunque no soy una persona de avanzada edad, me he dedicado a comprender la vida. Las experiencias me han llevado a ver este tipo de vida desde una perspectiva totalmente diferente: “Vivir para Aquel que mostró el más grande acto de Amor”.  
 
    Quiero luchar cada día para lograr ser mejor persona, mejor hijo, mejor amigo, hermano, vecino, alguien en quien se pueda confiar. Sin embargo, reconozco que vendrán momentos de adversidad, momentos difíciles a mi vida. Momentos donde mi fe será puesta a prueba con el fin de detener mis propósitos personales y por supuesto, los eternos.  
 
    Por esa razón quiero prepararme y estar firme, para cuando vengan esos momentos, salir limpio en todo y con la frente en alto. Porque lo quiera o no, así es la vida. Inconstante. Y aunque la vida es inconstante, Dios no lo es. Él es el mismo, ayer, hoy y por los siglos de los siglos. Dios no cambia. Nosotros somos los que cambiamos tomando y adquiriendo nuevas y malas decisiones. 
 
                                                    Alex González 
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    “Aún recuerdo su voz y su hermosa sonrisa”, dijo silenciosamente mientras respiraba profundamente. Acercándose lentamente al precipicio del edificio, pudo observar un cielo completamente despejado. 
 
    Y es que Alex y Esmeralda habían sido pareja por casi cuatro años y ahora ya no estaban juntos. Sin decir palabras. Sin ni siquiera despedirse como a Alex le hubiera gustado.  
 
    Alex ampliamente abrió los ojos tratando de contener las lágrimas que empezaban a brotar  bajo tres metros sobre el cielo.  
 
    Por otra parte, Esmeralda ni siquiera tenía un pretexto que justificara aquella acción en esa ocasión que la llevó a tomar esa decisión. 
Ni ella misma estaba convencida de su situación.  
 
    Por su parte, Alex había examinado la posibilidad de encontrar el punto central donde pudo haber fallado, pero no lo encontraba. 
Cada noche trataba de explicarse así mismo del porqué de esa decisión tan repentina. En otras palabras de por qué Esmeralda lo había abandonado.   
 
    “¿Tal vez por infidelidad como se da en la mayoría de los casos?” —Sé preguntaba. Pero Alex no era de esos. Tenía principios que lo distinguían. Se conocía demasiado así mismo como para rebajarse de esa manera. 
 
     Alex quería sentirse bien, pero no podía. 
Su mente había sido rodeada de pensamientos y recuerdos de Esmeralda.  
Consideró tomarse una taza de café para tratar de calmar el sentimiento que sentía en su corazón pero fue imposible. 
Entonces decidió ir a su oficina. Sin pensarlo, se sentó en la silla del escritorio. Estiró sus manos y con su mano derecha lentamente, tomó su Biblia que se encontraba frente de él. Se veía un poco deteriorada y había sido subrayada de diversos colores sobre sus renglones. Rojo, amarillo, verde, celeste, azul, naranja. Era una "NVI" que Cherry le  había regalado cuando visitó Tacoma, en Washington State. 
 
    Recordaba algunas de las promesas escritas en el Libro. Tomándola cuidadosamente, la puso sobre sus rodillas. Tranquilizándose entonces, y con la tensión en todo su cuerpo, Alex se inclinó en su silla y dijo:  
 
    “¿Que hice mal? ¿En qué me equivoque?”.
A penas empezaba a cuestionarse y continuó:  
 
    “Dios, sé que me escuchas cuando llamo. 
Y hoy una vez más me encuentro ahogado en el mar de Tú olvido”.  
 
    Alex estaba seguro que Dios extendería su Mano para ayudarle. Pero ahora estaba sólo y confundido.   
 
    Al principio había quedado estupefacto a causa de la faceta por la que estaba pasando. Esa misma noche en su desesperación, se puso de pie y le grito a Dios como reclamándole por su situación: 
—“¿¡A caso no te importa!?  ¿¡A caso mi confianza no está puesta en Ti!?”  
 
    ¡Ah!... Él sabía que Dios estaba allí. Pero no hubo respuesta. 
 
    Entre el silencio aturdidor que lo rodeaba y al no oír respuesta, con voz triste replicó: 
“Lo he intentado, he tratado de no decepcionar demasiado; pero la mujer de mis sueños me ha abandonado”. 
 
    Descorazonado y desahuciado por la vida, cerró los ojos con propósito por segunda vez y permitió que los recuerdos como siempre lo hacían, lo bañaban. 
 
    Considero abrir La Biblia y para su sorpresa fue llevado a la página 466, donde aparecía uno de los renglones subrayado de color naranja:  
 
    "Cuando te vengan buenos tiempos, disfrútalos; pero cuando lleguen los malos, piensa que uno y otro son obra de Dios y que nunca sabrás con que habrás de encontrarte después." 
 
    De pronto, cerró los ojos y suavemente deslizó las hojas con su mano izquierda y con un suspiro se produjo una pequeña brisa, haciendo que las páginas hojearan hasta la 362, donde aparecía subrayado con el mismo color naranja, pero está vez, el color parecía estar más intenso:  
 
    "Si de Dios sabemos recibir lo bueno 
¿No sabremos también recibir lo malo? 
 
    Al leer el texto, sonrió sarcásticamente. 
Lo leyó otra vez. Aunque, anteriormente había leído el pasaje varias veces y prácticamente se lo sabía de memoria.  
 
    Alex pensó muchas veces: "Pues bien, si la mano de Dios estuvo sobre alguien, con toda certeza fue sobre la vida de Job." 
—Repetía una y otra vez:  
 
    "La mano de Dios".  
 
    Alex, respiró otra vez y cerró los ojos. Había esperado quedarse dormido. Era muy fácil quedarse dormido en la silla y simplemente despertarse por la mañana. Le entristecía irse al dormitorio, leer sólo, apagar su celular sin leer aquellos mensajes que por algún tiempo lo habían hecho sumamente feliz. Era más de lo que podía aguantar. 
 
    Estaba tan quebrado sentimentalmente que nada lo consolaba.  
 
    Entonces, cerró su Biblia y la puso sobre el escritorio. Acariciándola con los dedos, se enderezó en la silla y casi de inmediato volvió a inclinarse hacia adelante. Varias veces hacia lo mismo. Volvió a tomar La Biblia y recordó como fue el principio de su sentimiento hacia Esmeralda. Alex sabía que un verdadero hombre se enfoca en una sola mujer y que no podía jugar con sus sentimientos, Esmeralda no se merecía eso. Pues había decidido amarla y respetarla.  
 
    Antes de emprender su relación, inteligentemente se había sumergido en la búsqueda a través de la oración para encontrar respuestas como indicativo de hacer la voluntad de Dios y hacer lo que pocos hacen. Querían algo verdadero y sólido, con bases firmes y fuertes.  
 
    No querían caer en el error de sentir una simple emoción para entretenerse y pasar un momento nada más. Tenían el impulso de tener claro su objetivo.  
 
    Por casi tres meses habían buscado señales y respuestas que les indicarán que iban por buen camino. Sus sacrificios fueron agradables. Fueron muy ordenados, se ponían de acuerdo y una llamada lo hacía posible. 
Esmeralda por su parte confesaba sentir una inmensa paz en su corazón como señal de estar haciendo las cosas bien. Pues su intención era agradar en todo a Dios. 
 
     Habían pasado por etapas muy hermosas y ya eran bendecidos.  Pero como en la mayoría de los casos, para mantener en pie algo meramente hermoso es necesario pagar un precio. El precio de la comunicación y de la comprensión entre el uno y el otro. Cosa que Alex al principio desconocía.  
 
    En un momento, ambos se dieron cuenta de que algo en su relación andaba mal, pero inteligentemente lo resolvieron yendo en oración. Al principio pasaron por luchas como en la mayoría de las de parejas con propósito. Esmeralda siendo una chica inteligente, hacia grandes esfuerzos por mantener todo bajo control. Sin embargo, ella reconocía que era débil, a tal punto que se cansaba de seguir siendo fuerte. Sin embargo, Alex veía el potencial interior en Esmeralda. En su desesperación, Alex siempre estaba presto a motivarla a no rendirse, a seguir luchando hasta sobre-ponerse y vencer cualquier obstáculo. Esmeralda sentía que sufría mucho, pues sentía una carga por el bienestar de su familia, sus estudios y metas personales, a parte de su relación. Alex insistía en pensar que sólo se trataba de un pretexto para desestabilizar su relación. Sin embargo, ella no lo veía así. Pues, le era muy difícil tener todo bajo control. 
 
    Alex sabía que Esmeralda en realidad era muy fuerte, porque todas esas situaciones difíciles que la hacían doblegar a rendirse, sin ella darse cuenta estaban forjando su carácter y cada día era más fuerte y sobre todo, más especial. Pero ella sentía que era demasiado. 
 
     Con paciencia ambos estaban aprendiendo a sobreponerse a cualquier obstáculo y Alex se enamoraba cada día más de aquella hermosa mujer. 
 
    Alex, estando en su escritorio, enseguida empezó a recordar aquel momento tan especial en "Antigua Europa". Hotel donde decidieron pasar la noche, pues Alex había quedado agotado luego de ese largo viaje. Allí fue donde Alex y Esmeralda se dieron su primer beso, beso que que desde meses había sido planeado y donde ambos felices celebraban el amor como lo más bello que existe y que valía la pena esperar por amor. 
 
    Al día siguiente visitaron "Alcázar de Colon", lugar que Alex lo guarda en su memoria, porque fue donde contemplo el rostro más hermoso que jamás había visto. Pues un rayo del candente sol, golpeo el rostro de Esmeralda, produciéndose así una silueta. El rostro de Esmeralda se dejó ver en toda su hermosura. Fue tan fuerte el rayo del sol, que Esmeralda casi se desmaya del impacto. Inmediatamente a causa de eso pidió descansar un poco. 
 
    Esmeralda excusándose, decía que lo fuerte del sol le producía a menudo mareos. Alex le tomó poca importancia a lo que Ella decía, pues había quedado frisado, perplejo y estupefacto, al ver el destello en el rostro de Esmeralda y descubrir su hermosura. Todo gracias a ese rayo del sol. Mientras que Esmeralda ni siquiera notó lo que en realidad sucedió en ese momento, pero que Alex si pudo ver. 
 
    Luego de algunos días, por el impulso de Esmeralda visitaron la ciudad de "Santiago". Recordaba el zoológico donde fue llevado por ella. Alex no sabía si en realidad eso era un zoológico o tal vez se trataba de una granja de otra época. Los ojos y corazón de Alex estaban tan enfocados en Esmeralda, que le tomó poca importancia al lugar. Nunca supo que era en realidad. Pero se encontraba frente a distintas especies de aves y algunos rebaños, quienes los observaban como si no fueran extraños. Contemplaron a una pareja de enamorados y fueron testigos de ese amor del uno para el otro, y sobre todo, testigos fieles de los besos que Alex le daba a esa hermosa mujer haciendo que literalmente quedara asfixiada y sin aliento.  
 
    Alex sonrió por esos recuerdos mientras lentamente se limpiaba las lágrimas que corrían por sus mejillas.  
 
    Seguía recordando que Santiago por la noche es una ciudad romántica imposible de olvidar, sobre todo porque esa noche se encontraba muy bien acompañado a lado de esa mujer hermosa. 
 
     Por un momento recordaba todas esas caricias, esos besos y de cómo Esmeralda le encantaba jugar con su cabello. Por su parte, Alex se recostaba colocando su cabeza sobre las piernas de Esmeralda, le gustaba quedarse así, sentía una inmensa paz y hacia que se quedará totalmente tranquilo. Y aunque no lo mostraba, ese gesto lo hacía feliz. No habían palabras, no había necesidad de querer impresionarla o tratar de quedar bien con ella, simplemente el amor sincero de Esmeralda lo relajaba y lo hacía sentir bien. Las palabras no eran indispensables, su lenguaje era una mirada de ojos, eso lo decía todo. 
 
    Alex, nunca en su vida había regalado flores, pero esa noche decidió regalarle una rosa roja como el color de la sangre a una mujer súper híper mega archí especial, a la mujer de sus sueños. En ese momento, su mente hizo un intercambio de pensamientos. No sabía si cantarle, o recitarle un poema para entregarle una linda rosa a una hermosa flor. 
 
    Y mientras seguía recordando y secándose los ojos con el pañuelo, Alex respiró fuertemente para recuperar el control, pues amaba mucho a Esmeralda.  
 
    Estando en su oficina, empezó a cantar la canción con la que Esmeralda lo envolvió de amor. Alex no sabía en realidad si Esmeralda conscientemente sabía lo que hacía cuando le dedico esa canción. Pero Alex había prestado mucha atención a la letra de la canción. Con voz melancólica y lágrimas en los ojos empezó a cantar:“Nada podrá sepárame de tu amor mi amor”. 
Alex había notado que algo especial había en Esmeralda y en esa canción que sedujo su corazón, porque realmente se la dedico con amor.  
 
    Luego recordó su despedida en el hotel “Pegasus” donde Esmeralda le hizo escuchar una canción que siempre la lleva en su memoria:“Aunque lejos estés”.  
 
    Alex allí en su escritorio reflexionaba:  
 
    — “Tal vez mi error fue haber salido del país y dejar sola a Esmeralda”. Se lamentaba por ello. Tuvo la intensión de quedarse con ella, pero no lo hizo. Con todo el dolor de su corazón, tuvo que despedirse, pero le hizo una promesa, no fue específico en cuanto a fecha, pudo haber sido uno o dos, o quizás tres años, no se lo dijo, pero le prometió que regresaría. Esmeralda en ese momento lo abrazo y le besó.  
 
    Luego de despedirse en el aeropuerto, Alex estaba feliz de haber emprendido un largo viaje a la isla del tesoro, agradecido por la experiencia maravillosa con Esmeralda y que había valido la pena haberse encontrado con aquella piedra preciosa. 
Por otra parte, Esmeralda después de aquella despedida en su regreso a casa, no pudo contener las lágrimas y empezó a llorar, no de tristeza, sino de felicidad por la experiencia maravillosa con Alex. 
 
    Desde que Alex conoció a Esmeralda había hecho un archivo completo de fotos y videos únicamente de ella, y eran los que adornaban su computadora y móvil sin ella saberlo.  
 
    Hasta ese momento, Alex tristemente se lamentaba de su situación. Sin embargo, era una persona optimista, veía con sus propios ojos, tenía un panorama diferente de ver las cosas. Tenía una posición ventajosa de ver la sociedad y el mundo en general.  
 
    Algunas estadísticas que circulaban en su entorno decían que al menos el 10% de los jóvenes dentro de la sociedad apenas se esforzaban por sostener una relación estable hasta llegar al matrimonio. Lo que Alex no llegaba a entender es como el 90% restantes de los jóvenes, entre ellos médicos, ingenieros, licenciados, maestros y líderes influentes; no hacían nada por sostener una relación equilibrada, sino que buscaban alternativas, intentando encontrar la felicidad en una y otra persona, probando con una y con otra, dañándose a sí mismos, creando heridas profundas al paso, y creyendo que la felicidad consiste en probar y probar hasta que llegue la persona correcta o la persona perfecta que no existe, cuando en realidad la felicidad que buscan está en ellos mismos.  
 
    Los problemas entre parejas no se solucionan por si solos. Hay pequeños detalles que deben ser comunicados, no deben de ser ignorados, no se les debe dar la espalda, se deben de enfrentar con prontitud para darle una posible solución y evitar una situación peor.  
 
    Como muchas parejas se hacen de la vista gorda en su relación, permiten crear una grieta y es allí donde las relaciones empiezan a derrumbarse y la serpiente que es astuta, se introduce y contamina los corazones. 
 
    Limpiándose los ojos con ambas manos, Alex respiró ruidosamente y tosió. Aclarándose la garganta dijo:  
 
    —“¿Por qué somos tan complicados? ¿Por qué no podemos perdonar sin estar echando en cara los errores?”.  
 
    Sabía que la única manera de señalar los errores, era nada más para aprender de ellos, porque es de lo único que se puede sacar ventaja. Perdonar, olvidar y empezar de nuevo.  
 
    —“¡Pero nos cuesta perdonar!  Sobre todo, cuando la herida o el dolor viene de la persona que más amamos”. —Añadió. 
 
    Inmediatamente un pensamiento invadió su mente. Sonrió y sarcásticamente dijo: 
—“No existe una tercera opción, sólo hay dos”.  
 
    Siempre había tenido dos opciones. O era único o como los demás. 
 
    — “¡Pero desde luego! ¡Claro que sí!” — Dijo entusiasmado como queriéndose alentar por sí mismo.  
 
    — “¡La mayoría de la gente no piensa como yo pienso!”.  
 
    En teoría, Alex tenía un punto de vista más objetivo. Se quedó pensando por un instante, sin haber terminado la frase en cuanto al distintivo de los demás. Pues sólo se trataba de una chispa de iluminación sin dirección que le llegó y que se fue apagando lentamente hasta desaparecer.  
 
    Volvió a inclinar su rostro triste. Después de todo sabia actuar, sabia escribir, además era músico y cantautor. Era un pensador, un soñador, un filósofo, maestro y un gran estadista en potencia.  
 
    Tenía habilidades tan propias de él. Se sentía un revolucionario, un terrorista, un espía, un agente secreto del espionaje espiritual con licencia para atar y desatar al servicio del General de generales. Se consideraba así mismo como la peor pesadilla del infierno que jamás haya surgido. Un monstruo espiritual, único en su estirpe. Tenía una solo consigna: Luchar o morir, se rehusaba a rendirse. Prefería morir intentándolo a costa de todo, que morir sin haberlo intentando. Realmente parecía fuera de razón. Definitivamente Alex no era normal, parecía no estar en sus cabales. No tenía una tercera opción. Pero se sabía motivar así mismo. O era único o parte del montón. 
Y ahora lo único que necesitaba era una idea que lo ayudará a salir de su situación. 
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    Entonces, fue ahí cuando recordó su viaje al futuro, haciendo hincapié en que su presente no lo estaba conduciendo hacia ese destino. Su presente indicaba que estaba lejos de ello, y que no habían indicios de parecerse. Su presente no era ni la sombra de lo que se suponía que debía ser. Entonces, sintió una repentina descarga eléctrica, que en realidad nunca había desaparecido, ni disminuido desde que viajo al futuro.  
 
    Inmediatamente tomo papel y pluma, pero no escribió nada. Era lo menos que quería hacer.  
 
    Descorazonado, volvió a recostarse sobre su silla y lanzo un profundo suspiro. En ese momento extrañaba a Esmeralda más que nunca. Se preguntaba porque su relación y en esencia porque Esmeralda había cambiado tan drásticamente y porqué lo había abandonado.  
 
    Nunca pensó que cuando Esmeralda le dijo lo que le dijo cuándo se lo dijo, en realidad se lo estaba diciendo cuando se lo decía.  
 
    Alex y Esmeralda habían considerado ser una pareja con propósito. Les gustaba cantar, ese era uno de los sueños de ella y Alex estaba de acuerdo en hacer ese sueño realidad. Sabía que faltaba poco, no estaban lejos de lograrlo. Sólo era cuestión de decisión.  
 
    Sin embargo, Alex notó que Esmeralda no podía proyectar su mente al  futuro. Era obvio, pues le parecía algo trivial con respecto a su realidad. Además, estaba resignada a causa de un pasado de padecimientos oscuros y dificultades que habían marcado parte de su vida, por lo que Alex permitió que Esmeralda se desahogará confiándole cada una de esas preocupaciones y situaciones oscuras para sacarlas de su corazón y ser completamente libre. Oraron, y por fe su corazón fue sano. Pero por alguna soberana razón, su mente no lograba borrar esos momentos tristes de su vida y de su familia.  
 
    Alex, al ver a Esmeralda llorar, se conmovió. No pudo contenerse, aunque trataba, no pudo resistir sentir el dolor de Esmeralda, inmediatamente se produjo una conexión y empezó a llorar junto a ella.  
 
    Alex prometió estar juntos a pesar de las dificultades, se había empecinado por completo por Esmeralda. Empezó a verla de una manera diferente. No como una enamorada sencilla o una más que sería parte de su lista.  
 
    Empezó a amarla cada día, a respetarla, valorarla, a motivarla a juntos vencer cualquier obstáculo.  
 
    Esmeralda consideraba a Alex como un soñador o visionario un tanto lunático. Parecía un loco viajero. Eso lo hacía inconstante, pero seguro de sí mismo con propósitos y sueños por alcanzar.  
 
    Lo que tal vez Esmeralda ignoraba es que Alex en algunas ocasiones no se tomaba la vida tan en serio. Sin embargo, los sentimientos de Alex hacia Esmeralda eran tan fuertes, a tal punto que lo hacían pensar de una manera diferente. Todo por amor a ella. Había aprendido mucho de Esmeralda. Alex dejo de ser aquel muchachito orgulloso, prepotente, arrogante, autosuficiente, que no escuchaba a nadie y solo pensaba en él.  
 
    Dejó de ser aquél muchachito que le importaba poco los sentimientos de los demás, dañando a cualquiera al paso, sin importarle el resultado.  
 
    Pero con Esmeralda era distinto, era totalmente diferente, había una fuerza en él que solo ella podía controlar.  
 
    Tenían sueños, creían en las promesas, y sin duda, tenían un gran futuro por delante. Llegaron a ser una linda pareja. Ellos solamente querían hacer las cosas correctas.  
 
    Virtualmente eran inseparables. Nunca tomaban decisiones importantes sin el consentimiento o acuerdo del otro.  
 
    Su amor, aunque siempre evidente; se volvió ilimitado.  
 
    Alex tenía esa mala costumbre a donde quiera que el iba, siempre hablaba de Esmeralda a todos sus familiares y amigos.  De cada una de sus cualidades, belleza de corazón, de su hermosura como mujer, de su ternura y de toda virtud que pudiera tener una mujer ejemplar. La ponía en alto como toda una mujer virtuosa, como una piedra preciosa. Porque en realidad eso era lo que era.  
 
    Todo esto, Esmeralda no se daba cuenta de lo que Alex en verdad sentía. Podía confiar en él.  
 
    La sinceridad y sencillez de Esmeralda en parte, fue lo que cautivó a Alex, hasta que se enamoró completamente de ella. 
 
    Pero ahora las cosas habían cambiado, ahora parecía que las cosas habían terminado.  
 
    La vida de Alex había estado inexorablemente ligada a su alma gemela. A su conejita bella como él cariñosamente la llamaba. Así que mientras que mentalmente reconocía que Esmeralda injustificablemente tomó esa decisión por si sola. Alex seguía con la cualidad que lo distinguía. Persistía sin excepción. Porque recordó que esa decisión no tenía ninguna validez si ambos no estaban de acuerdo.  
 
    Alex había empeñado su palabra. Se armó de valor y en presencia de ella, se dirigió a sus padres para pedirla como novia. 
Los padres de Esmeralda parecían felices de conocer a una persona responsables y de principios como Alex. 
 
    Alex quería hacer las cosas correctamente, pues estaba decidido a cruzar mar y tierra, pues amaba con todo su corazón a Esmeralda y haría cualquier cosa por ella. Ese tipo de actitud, para Alex mostraba lealtad, virtud, amor, valentía, caballerosidad, educación, convicción, propósito y un gran respecto a Esmeralda y a sus familiares. Sin duda alguna, sabía lo que hacía. 
 
    Pero ahora su corazón se había destrozado en mil pedazos. La lealtad parecía estar por el suelo, la virtud se desconocía, la caballerosidad parecía anticuada y Alex no podía encontrar el camino para empezar de nuevo. 
 
    Meses anteriores, había estado inspirado por el gran amor que sentía hacia Esmeralda. Por noches largas escribió algunos versos poéticos de aquel hermoso romance, pero que ahora habían sido enviados a la papelera de reciclaje de su computadora cuando se dio cuenta que había sido abandonado. 
 
    Un gemido se escapó de la boca de Alex, mientras las lágrimas empezaban a correr libremente. Desde aquel triste abandono súbito sin precedente de su amada “Conejita”.  
 
    Alex ya había descartado pensamientos fugaces de suicidio, porque sabía que ese acto desesperado no ayudaría a nada y deshonraría el recuerdo de Esmeralda y toda una posibilidad de cambiar las cosas en el futuro. Por otro lado, no sabía porque había sido dejado sólo.  
 
    Esmeralda había prometido orar por Alex. Su noviazgo había sido formado de esa manera y lo hacía por convicción y propósito, pero ahora ya no había propósito, se había perdido.  
 
    Abrumado por el dolor y la aflicción, Alex tomo su Biblia y recordó una de las oraciones que hacia constantemente a favor de Esmeralda. Pues siempre la mencionaba en sus oraciones. Sabía que bajo la sombra del Dios Omnipotente, guardada en el hueco de Su mano, allí estaría segura.  
 
    Alex, conscientemente de lo que podría ocurrir y con todos pronósticos y diagnósticos, a sabiendas que si algo salía mal en su relación, sabía exactamente a donde ir, sabía a quién buscar, a quien acudir, conocía el camino. 
 
    La primera vez que Alex vio a Esmeralda, fue a través de unos de sus sueños. 
Había estado orando por una compañera que de verdad lo amara, que no tuviera maldad, ni vanidad, que supiera de dolor y que no abrigará rencor.  
 
    En ese sueño, sin precedentes como en la mayoría. Alex se vio frente a una silla gigantesca, en esa ocasión se había presentado para ser bendecido por el mismo Dios. 
 
    Alex vio con sus propios ojos cada una de las bendiciones que empezaban a surgir una por una. Por todos lados, por la derecha, por la izquierda, de frente, otra vez por la izquierda, por la derecha. Veía una por una venir hacía él.  
 
    Sin embargo, Alex hacía caso omiso a ciertas bendiciones, de tal manera que las dejaba pasar. No porque las menospreciara, sino porque percibía algo y su corazón, estaba enfocado en su instinto, en su interior, en una sola mujer. Pues, perseguía a la mujer de sus sueños y no le importaba tanto las cosas materiales. 
 
     Mientras seguían pasando  cada una de las bendiciones que parecían no parar, Alex se vio así mismo y surgió una Voz desde la gigantesca silla. En ese momento no sabía que decir o que responder a la voz que escuchó. Entonces, está vez la Voz fue más específica al preguntar:  
 
    Dime, ¿cuáles son las características o cualidades de la mujer de tus sueños? 
Alex, seguía sin saber que decir o que responder. 
Inmediatamente, a través de pantallas, empezaron a mostrársele rostros de diferentes señoritas, quienes a la vez modelaban frente a él, con la intensión de ser elegidas.  
 
    Alex veía modelar una por una, pero al parecer no sentía atracción por ninguna de ellas, es decir, no las veía como la mujer de sus sueños, a pesar que se trataban de señoritas muy elegantes e interesantes.  
 
    Alex volteó su rostro a la silla donde salía aquella Voz y en un momento pensó que Él que hablaba podía estar molesto por no haber podido elegir a ninguna de las señoritas que se les fueron presentadas.  
 
    Alex, humildemente habló y expresó su sentimiento frente Al que estaba sentado en la gigantesca silla. Sabía lo que Alex quería, pero quería que él mismo lo expresará.  
 
    Alex le faltaban las palabras para decirle Al que estaba sentado sobre aquella silla gigantesca, que él no quería a ninguna de las señoritas que se le presentaron como opción a escoger, pero que si quería a alguien en especial. Solo que ella no se encontraba allí, y ni siquiera estaba en la lista de las convocadas.  
 
    De repente se dejó mostrar un rostro que pasó lentamente y que Alex no despego sus ojos por ningún instante. Se trataba del rostro de Esmeralda y mientras pasaba lentamente, poco a poco fue mostrándose completamente. Ella lucía un vestido azul como de princesa. Sin previo aviso, empezó a modelar ante los ojos de Alex que impresionado no dejaba de observarla. 
Entonces fue allí donde la Voz preguntó:  
 
    —“¿Es ella?”.  
 
    Alex fascinado y completamente feliz por verla, acertó con la cabeza rápidamente. La Voz habló otra vez dirigiéndose a Alex y dijo: 
—“Quiero darte una advertencia. Ella vive muy lejos, pero si es ella la causa de tu felicidad y realmente la quieres, debes de ir por ella. 
 
     Alex al escuchar esa respuesta, su corazón se alegró de inmediato. “¡No importa que viva lejos, yo iré por ella!”. Respondió con firmeza. 
 
    — “¿Estás seguro?”  Volvió a preguntar la bondadosa Voz. La respuesta de Alex fue casi inmediata.  
 
    — “Si eso es lo que quieres como bendición”, dijo la Voz. — “Entonces, ve por ella”. 
 
    Y así fue como Alex emprendió ese largo viaje, como forastero en tierra lejana en busca de la mujer de sus sueños.  
 
    Cuando la vio, inmediatamente la reconoció. Al verla su corazón se llenó de alegría y gran emoción, pues había dado con ella. Era por lo que por mucho tiempo había estado esperando. Su aspecto físico, tal y como la había visto anteriormente, sus cualidades y virtudes únicas que la hacían especial. Su sencillez y humildad, sobre todo su sinceridad y su noble corazón. Se veía toda una princesa cuando él la vio.  
 
    Entonces, la miró a los ojos, le sonrió, la abrazó y luego la besó. 
 
    Alex, estando en su escritorio puso sus brazos alrededor de su Biblia y su cabeza sobre sus brazos y lloró con gemidos profundos agonizantes, pues los recuerdos de Esmeralda lo invadieron del todo.  
 
    Después de un tiempo con su cabeza todavía en el escritorio y agotado en lágrimas, dijo en voz alta:  
 
    “¡No sé qué hacer!...” 
 
    Y no estás sólo en este sentimiento — Replicó una voz. 
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    Asustado por la voz que se oyó, Alex empezó a sentir un escalofrió correr por todo su cuerpo. Levantó la cabeza de un tirón y se quedó boquiabierto mirando un rostro que le parecía tan familiar, pero no estaba seguro. Inmediatamente, pensó que estaba en un sueño o en la transición de una visión. Porque parecía que estaba viendo un espejismo, pero no era un espejismo, se estaba viendo como de frente, tocaba su rostro y se veía así mismo: — ¡No puede ser!  
 
    Sus ojos no podían creer lo que estaban viendo.
Increíblemente era él. Sólo que lucía más presentable y menos jovial. Para su sorpresa, no estaba equivocado, era él mismo sólo que de unos cuantos años más. — ¿Qué me paso? ¿Qué está pasando? Se decía insólito. 
 
    Su aspecto era elegante, parecía alguien sumamente intachable y respetable sin movimientos bruscos.  
 
    Finalmente el silencio se cerró al hablar. 
 
    “¿Cómo estas Alex?”, — dijo el Personaje, mientras fijaba su mirada hacia Alex. 
—Quien continuó. “Veo que no has cambiado mucho a tu edad, sin embargo, habrás notado que hay mucha diferencia física entre tú y yo”. 
 
    Alex, casi se había caído de la silla cuando alzó la vista y se vio así mismo. Un poco mayor, parecía de unos cuarenta o tal vez treinta y cinco años. Se levantó de la silla y se recuperó rápidamente. 
 
    “¡Hola!”. — Respondió Alex con temor y temblor. No sabía exactamente qué era lo que estaba pasando, pues estaba muerto de espanto.  
 
    “¿Sabes quién soy?”, — dijo el Personaje sin titubear. “Por tu aspecto, supongo que ya nos hemos visto en alguna parte”, dijo Alex casi tartamudeando. 
 
    En ese instante, Alex recordó uno de sus viajes al futuro donde se había encontrado con el mismo. “Pero te veo casi intacto desde la última vez que nos vimos”, dijo Alex que continuaba con escalofrió.  
 
    Entonces, el Personaje inclinó la cabeza como señal de afirmación y dijo: “El tacto e intacto es una característica tan común y necesaria sólo para aquellos que vacilan en decir la verdad Alex”. Este Personaje parecía asimilarlo todo.  
 
    Y aunque sus piernas le temblaban por la visita de su invitado inesperado. — Alex se las arregló para ponerse de pie. 
 
    Vagamente y consiente que no tenía ni idea en cuanto algún protocolo específico necesario para saludarse así mismo, no intento estrechar la mano, ni siquiera tocar al Personaje. Eso sí, sin embargo, lo miró asombrado. 
 
    En contraste con sus cambios que había mencionado. Alex notó que la apariencia física del Personaje, era exactamente la misma que había visto cuando viajó al futuro.  
 
    El ropaje tenía una desconcertante de parecer común pero a la misma vez del futuro. Además estaba conectada al ambiente y a las señales del cuerpo,  también se veía más confortable, sustentable y personalizada, parecía que vestía "wearables”.Eso daba a entender que estaba muy distante del presente. Sus zapatos eran unos “Shiftwear”  muy flexibles. Su corte de cabello era tradicional, pero su matiz lo dejó boquiabierto. 
 
    Alex había escrito respecto a su viaje por el tiempo y de cada uno de los sueños que jugaban algo importante en su vida. Eso le daba ventaja de saber cuál era su propósito en la vida. En otras palabras, no le preocupa el porvenir. Pues vivía confiado.  
 
    En su momento había considerado hablarle de sus viajes a Esmeralda, pero temía ser rechazado, o que no le creyera, pues sus sueños trataban más allá de su realidad. Por lo que Alex decidió guardarlos en su corazón. 
 
    Alex no pudo evitar fijar la vista esperando captar una mejor visualización, porque cuando el Personaje hablaba, tenía una característica muy peculiar al momento de explicar las cosas. Parecía no estar improvisando. Su capacidad de comunicar lo que decía, lo hacía ver bien. Daba una sensación de escucharlo y prestarle toda atención. Cualquiera era atraído y seducido por sus palabras. 
 
    “La verdad, me alegra verte”, dijo Alex. “Bueno, quizás no sea una alegría lo que siento. Pero si siento un alivio que estés aquí”.  
 
    El Personaje miró con fijeza al joven Alex y dijo: “¿Por qué sientes alivio al verme Alex?”.  
 
    Saliendo detrás de su escritorio, Alex trato de explicar: “Pues bien… doy por sentado que el hecho que estés aquí hoy significa que mi vida se acabó. Ahora me dirás, lo que pude haber sido, lo que pude haber logrado, lo que otros querían que fuera etc. etc. etc.”   
 
    El Personaje cruzó los brazos, con apenas un esbozo de sonrisa dijo: — “No niego que has hecho un lío con tu vida Alex. Haz hecho las mismas presuposiciones erradas otra vez. Pero al contrario, el hecho que esté aquí, es porque tu vida aún no ha terminado”. 
 
    “¿Qué quieres decir?” —Preguntó Alex aturdido.  
 
    “¿Das por sentado que mi visita coincide con tu muerte?”, dijo el Personaje.
 — “Pero de nuevo, debo aclarar que distas mucho de estar totalmente acabado sólo porque estas sentimentalmente quebrado, Alex”. 
 
    “¡Ahhh!...” — Suspiró Alex, sin saber si sentir alivio o desencanto.  
 
    “Pero yo pensé…” — “Y antes que lo preguntes — interrumpió el Personaje. La respuesta es ¡No!, no es una visión por tu mala digestión. Tampoco estas soñando Alex”. 
 
    “Entonces… ¿Por qué estás aquí?”, preguntó Alex con sencillez. “Por varias razones”, dijo el Personaje firmemente. 
 
    “Una de ellas es porque te estás hundiendo a causa de tú propia decisión. Por qué tú lo has permitido”. 
 
    “¿Qué quieres decir?” — Preguntó otra vez Alex.   
 
    “¿No es obvio?” Replicó el Personaje al instante. 
“Progresivamente te has alejado de la verdad real. Tú y ya sabes quién. 
 
     En su lugar han intentado producir su propia versión de una verdad que su intelecto o su lógica pueda captar. Al hacerlo, se han vuelto más susceptibles al medio que los rodea, dejándose influenciar negativamente por él, alejándolos más y más”.  
 
    “Así que lo que quieres decir con eso de que me estoy hundiendo por decisión propia”. Empezó Alex. 
 
    El Personaje terminó el pensamiento. — “Lo que quiero decir es que en está ocasión, muy sencillamente ambos han proveído su propio mal que los dirige a un Iceberg. 
Han creado su propio diluvio”. “¿De seguro te has dado cuenta de que una parte del llamado cambio que querían y que han hecho, les ha permitido herirse y destruir sus sentimientos, muchas veces y con rapidez variada, sin necesidad, ni siquiera  de consultar a Aquel que decían honrar, el cual era el centro de su relación?” 
 
    Aturdido por lo que estaba oyendo, Alex preguntó: “¿Hay algo que se pueda hacer?”  
 
    “¡Por supuesto”! —Respondió el Personaje. “Esa es otra de las razones por la que he venido. Pero debes darte cuenta de la verdad respecto a tu pregunta. Siempre han tenido alternativas. Desde el principio, siempre han poseído el don del libre albedrio. Es decir, hay cosas que deben hacer por su propia cuenta, sin esperar algo del otro.  
 
    —Todo destino es cuestión de decisión Alex. Lo aceptas o lo rechazas, dices sí o no, eliges vivir en la luz o en las tinieblas, en paz o en guerra, en la verdad o en la mentira, en amor o desamor, en victoria o en derrota, o si quieres, puedes optar por rendirte o lograr tu objetivo luchando. Todo es cuestión de decisión. Por lo tanto, no huyan de su destino, deben forjar a un más su carácter porque eso determinara su grandeza y su éxito en la vida. Además, a fin de que triunfen, deben de redescubrir lo que han abandonado, deben tomar la dirección y decisión correcta. Deben intentar iluminar las tinieblas que han permitido que los cubra. Deben luchar de nuevo con las armas del amor, comprensión y sabiduría para reclamar la autoridad que han abandonado”.  
 
    “Por eso estoy aquí Alex, para facilitarte tu situación, ya que tu futuro corre peligro y quiero quitarte un peso de encima haciéndote la vida un poco más sencilla”. 
 
    Alex sacudió su cabeza rápidamente como para aclarar de su cerebro las telarañas expresó: —“¿Qué…? ¿Eres tú? Es decir… ¿Es en serio? ¿Eres yo del futuro? 
Alex no lo podía creer. —Y añadió ¿Y si vienes del futuro se supone que debo de saber exactamente de qué estás hablando?”. 
 
    Permitiendo que un poco de impaciencia se dejara ver. El Personaje del Futuro ligeramente respondió: “Es obvio que la falta de inteligencia cognoscitiva entre tú y yo no permite que lo entiendas con claridad. Pero siéntete en libertad”. 
 
    Alex rezongo: “¿Sentirme en libertad?” No estoy seguro de sentirme en libertad. “Tú sabes cómo nos ponemos al recibir este tipo de información y observar estos fenómenos”.   
 
    Alex aún en shock por un momento, aunque anteriormente el Personaje del Futuro se lo había aclarado. Pensó que en realidad estaba en una transición de sueño o visión. Porque parecía estar dentro de una película en tercera dimensión. 
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    La primera vez que viajó al futuro se había encontrado consigo mismo en un lugar que nunca había conocido.  
 
    Ese día estaba tenso, y la experiencia de saltar a través de espacio-tiempo, lo había dejado nervioso y exhausto.  
 
    En ese momento una sensación de fatiga lo sobrecogió. Mareos y cansancio. Era incapaz de sostenerse de pie y mantener los ojos abiertos. Trataba de mantenerse despierto y tenía miedo de quedarse dormido, pero no podía impedirlo.  
 
    Visiones de Esmeralda venían y lo asaltaban. La veía llorar y decir: ¿Dónde estás? ¿Cuándo regresaras? Era un sueño, lo sabía Alex, pero no podía despertarse. Trato de tocarla, pero estaba fuera de su alcance. Esto es una locura, pensó Alex.Estoy soñando en medio de un sueño. ¡Tengo que despertar! 
 
    Esmeralda estaba parada con las manos en su pecho, se encontraba meditando y esperando ser consolada. “Alex, ¿Dónde estás?”, dijo ella. 
 
    ¡Alex Despierta!, se gritó a sí mismo. 
 
    “Espero grandes cosas de ti, hijo”.  
 
    Era la voz de un hombre. Alex dio media vuelta para ver a su suegro David y a su lado estaba su suegra, que tenía lágrimas en sus ojos. “Nos prometiste que cuidarías a nuestra hija”. 
 
    Alex se despertó empapado en sudor. Sentía nauseas pero estaba aterrado de cerrar los ojos otra vez. “Demasiado real”, murmuró para sí mismo mientras se sentaba. “Esto fue demasiado real”.  
 
    Y ahora sí, estaba totalmente desorientado. 
 
     Alex vio que estaba sobre un piso de concreto rodeado de… ¿Papel? 
 
    Enderezándose, se frotó los ojos mientras se le aclaraban los sentidos. Directamente frente a él había más papel.  
 
    Alex se arrodillo y se puso en pie. Vio que no eran pedazos de papel ordinarios sino fotografías. Y todas las fotografías eran de un niño. Había bultos de fotos atadas y colocadas pulcramente sobre un estante tras otro, eran cientos de fotografías sueltas que se encontraban al pie de una fila y en cientos de cestas. Eran fotos de niños de todas las edades y colores. En algunas fotos había dos niños y uno solo en muchas más. Vio otras que tenían tres o cuatro niños, y unas cuantas mostraban cinco o seis. 
 
    Alex entró en una abertura a su izquierda. Era una especie de pasillo y exactamente más allá de él se levantaban enormes percheros llenos de ropa. Se volvió a las fotografías y se quedó boquiabierto. Pararse en medio del pasillo le dio una visión periférica de donde había despertado momentos antes. Había estantes de fotos uno encima del otro literalmente más allá de la vista. 
 
    No había dispositivos luminosos en ese lugar, ni luces de ningún tipo, y sin embargo, de alguna manera, todo estaba bañado de un suave uniforme resplandor. A su derecha, el pasillo continuaba aparentemente sin tener fin. A su izquierda, lo mismo. No parecía existir una estructura definida en el edificio, si en realidad se trataba de un edificio.¿Todavía estoy soñando?, se preguntó así mismo. 
 
    Al notar algo diferente en los estantes de las fotografías, Alex camino lentamente por el pasillo unos cien metros hasta que vio sillas de ruedas. Miles de sillas de ruedas. Había camas de todo tamaño, pequeñas, grandes y medianas. También vio motocicletas de todo tipo y colores. Frente a las motocicletas había documentos legales de algún tipo. Alex miró desde más cerca. Eran títulos de automóviles. A continuación de los títulos de automóviles había zapatos de todos los estilos. Los zapatos de bebé ocupaban un gabinete. Seguido de ellos había zapatos de vestir de hombre y mujer. Ciento de miles, quizás millones. Alex no estaba seguro. 
 
    Sin embargo, Alexestaba seguro de que nunca antes había estado en ningún lugar como este. La temperatura parecía perfecta. No había música ni olores. No había pilotes de apoyo de ningún tipo de pared ni gente.¿Dónde estoy?, pensó. 
¿Qué lugar es este y que significan estás cosas? 
 
    Continúo caminando y encontró  nuevos pasillos, pero ninguno con un final. Vio pantalones vaqueros y medicinas y fotos de casas. Allí había licencias matrimoniales, tejas de techo y comida. Poco a poco, se abrió paso de regreso hacia las fotos de los niños. Alex se puso las manos en las caderas, entreabrió los labios y expulsó todo el aire de sus pulmones. “Esto no tiene sentido alguno”, dijo en voz alta. 
 
    Pronto, Alex estuvo de regreso en el punto de partida, aunque sabía que no había visto ni remotamente todo. 
 
    Al dar una vuelta completa, observándolo todo a su alrededor, una foto revoloteó hacia abajo desde algún lugar encima. Aterrizó en el piso no lejos del lugar donde Alex estaba parado. Levantándola, se movió para colocarla de nuevo sobre un estante pero se detuvo. Algo le preocupaba en cuanto a la fotografía. 
 
    Era una foto a color de dos niños, un niño y una niña, cada uno de unos seis o siete años. Eran con toda claridad hermano y hermana, pero se parecían mucho a Esmeralda, la niña tenía los mismos ojos que ella y su cabello un poco rizado que había sido arreglado con un mechón rebelde sobre la parte frontal. Alex sacudió asombrado la cabeza. No podía quitar los ojos de la foto. 
 
    Vagamente, casi de forma inconsciente, Alex escuchó algo.  
 
    Levantando abruptamente la vista, miró a lo largo del pasillo donde recientemente había estado y vio una figura que caminaba hacia él. La persona se movía desde varios cientos de metros de distancia y se dirigía hacia él caminando con facilidad. Cuando se aproximó, Alex pudo ver que se trataba de un hombre. Alex medía un metro setenta y este hombre parecía tener su misma estatura. Alex se movió un poco a la izquierda, sintiéndose un poco más seguro junto a los montones de fotografías. Observó que el hombre tenía relativamente pelo corto. En realidad, ese hombre, que ahora estaba a no más de quince metros de distancia, parecía estar vestido con lo que Alex sólo podía describir como elegancia. El hombre lo saludó con una sonrisa cuando estuvo más cerca, entonces se detuvo y se volvió para enderezar una silla de ruedas a su derecha. Cuando lo hizo, Alex se quedó con la boca abierta. El hombre se parecía a él.  
 
    Acortando con rapidez la distancia entre ellos, el hombre se detuvo y dijo: “Hola, Alex, no me preguntes quien soy porque  no me lo vas a creer, pero vengo del futuro”. Tenía una constitución muy parecida, aunque de alguna manera gentil, no era en manera amenazador. 
 
    Alex se quedó con la boca abierta. “¿Eres yo otra vez”? Acertó por último a decir. 
 
    “En realidad ¡Sí!, pero del futuro”, sonrió Alex del Futuro, mostrando gentiliza. “Notas la diferencia, ¿Si?”. 
 
    “Lo siento, yo… ah… en realidad no”, balbuceó Alex. 
 
    “Sabía, quiero decir, sé que hay mucha diferencia”. 
 
    “No importa, Alex”, respondido Alex del Futuro. “Es un honor estar aquí contigo”. 
 
    Señaló la fotografía que Alex tenía en la mano y dijo: “¿Puedo verla?” 
 
    “¡Ah… seguro!”, dijo Alex y se la entregó. 
 
    Alex del Futuro miró la fotografía durante un momento, entonces se la mostró de nuevo a Alex.  
 
    “Preciosos niños, ¿no es así?” 
— Alex asintió de acuerdo y observó mientras Alex del Futuro la colocaba en el cesto de las fotos sueltas. 
 
    Esta es una mera parada, quizás la más importante parada de tu viaje Alex, dijo Alex del Futuro.  
 
    Este es el único destino que todos los viajeros tienen en común.  
 
    “Relativamente no hay muchos viajeros, pero has sido escogido para viajar en el tiempo” 
 
    Alex, movió sus manos. “¿Qué es este lugar?”  
 
    Alex del Futuro levantó su dedo. “Todavía no”, dijo. “Caminemos juntos primero”  
 
    Alejándose lentamente de la dirección por la que había venido, Alex del Futuro guío al joven Alex por el lado de ventiladores de techo, neumáticos, balones, relojes y mapas. 
 
    Al acercarse a una vasta área apilada con grandes rollos de alfombras, Alex del Futuro se detuvo, se volvió y sin previo aviso preguntó: “¿Te consideras una persona de fe, Alex?” 
 
    Alex arrugó la frente. Momentáneamente tomado de sorpresa, dijo: “No estoy seguro de lo que quieres decir”. 
 
     Alex del Futuro levantó las cejas. 
“En realidad es una simple pregunta: 
¿Te consideras un hombre de fe? ¿Guía la fe tus emociones y acciones en tu vida?  
 
    A todos los hombres los guía la fe o el temor, uno o el otro, porque en un sentido ambos son iguales. Tener fe o tener temor es esperar un acontecimiento que no ha ocurrido o la creencia en algo que no puede tocarse o verse, Alex.  
 
    Un hombre temeroso vive siempre al borde de la locura. Un hombre de fe vive en una perpetua recompensa”. 
 
    “¿Recompensa?”, dijo Alex, confundido. 
 
    Alex del Futuro comenzó a caminar de nuevo y respondió. “Tener fe es creer lo que uno no ha visto. La recompensa de la fe es ver lo que uno ha creído.  
 
    ¿Te consideras un hombre de fe, Alex?” 
 
    “Para ser sincero”, replicó Alex, “creo que últimamente me he considerado un hombre de razonamiento”. 
 
    Alex del Futuro giró hacia la derecha, conduciendo a su huésped a lo largo de un ancho pasillo.  
 
    “El razonamiento nunca da cabida a milagros; la fe produce milagros. Y en una comparación final, la fe es una senda más sólida que el razonamiento, el cual solo se puede extender hasta cierto punto, pero la fe no tiene límites. El único límite de tus logros de mañana es la duda a la que te aferras hoy”. 
 
    “¿Es para mí realista trabajar y vivir a la espera de milagros?”, le pregunto Alex.  
 
    Alex del Futuro río. “Eres muy divertido, Alex”, dijo. “¿Realista?,” la palabra realista nunca se usa para aquellos que tienen fe.  
 
    Alex se detuvo. “Estas bromeando, ¿Verdad?” 
 
    “Si”, dijo Alex del Futuro, sonriendo todavía. “Lo estoy.  
 
    Pero es un hecho que los grandes líderes, los grandes triunfadores, rara vez son realistas de acuerdo con los parámetros de otras personas. De alguna manera, esta gente exitosa, considerada a menudo extraña, se abren paso en la vida pasando por alto o no escuchando expectativas y emociones negativas. En consecuencia, logran una gran cosa tras otra, sin haber prestado oídos nunca a que algo no puede hacerse. Ese es precisamente el por qué uno nunca debe decirle a una persona joven que algo no se puede hacer. ¡Es imposible que Dios haya estado esperando durante siglos que una persona que no sabe que algo es imposible, precisamente lo lleve a cabo!” 
 
    Mientras caminaban, pasaban por el lado de más y más pasillos de ladrillos, arroz, plátanos, computadoras, celulares y grandes cantidades de cosas, hasta donde podía decir Alex, no tenía conexión entre sí. Pero aquí había algo nuevo, un área de aproximadamente cien metros cuadrados, con un solitario y pequeño pedestal en el medio. Sobre el pedestal, lo que Alex vio al acercarse fue un montón de papeles que ni siquiera llegaba a medio centímetro de altura. Una luz brillante se enfocaba vivamente sobre los papeles del pedestal. Había sido la luz lo que captó la atención de Alex. Mientras se movía lentamente por el espacio vacío, Alex miró hacia arriba y a su alrededor en busca de la fuente de luz. “Oye, ¿De dónde viene la luz?”, preguntó. 
— Alex del futuro sólo sonrió.  
 
    Al ver que no recibiría una respuesta, Alex se acercó más. “¿Puedo tocar esto?” 
 
    “Por supuesto”, le respondió Alex del Futuro. 
 
    Había entre cuarenta a cincuenta hojas de papel. La primera tenía una complicada ecuación matemática, al igual que la segunda. La tercera y varias otras páginas mostraban planos multidimensionales para construir diferentes maquinas. En una rápida revisión, Alex vio páginas de ecuaciones químicas, algunas que casi parecían recetas, y una hoja de papel, amarilla y arrugada, que tenía solo una palabra en medio. De las clases de anatomía de años antes, Alex reconoció la palabra y a la misma vez recordó que Esmeralda estudiaba medicina. 
 
    Mientras sujetaba los papeles con la mano izquierda, Alex se volvió hacia Alex del Futuro y dijo: “No entiendo. ¿Qué son estas cosas?” 
 
    “Una de ellas”, dijo Alex del Futuro mientras se acercaba a Alex, “creo que la octava página que miraste, es la cura para el cáncer pancreático, del hígado y del colon”. 
 
    “¿Qué dices?”, dijo. 
 
    “Si”, continuó Alex del Futuro, “incluida también ahí hay una máquina que regeneraría el nervio óptico, y le permitiría ver aún a aquellos que son ciegos de nacimiento.  
 
    La siguiente página tiene los planos detallados de una variante. Este regenera la medula espinal. Tienes en tus manos curas y vacunas para la distrofia muscular, la parálisis cerebral, y créelo o no, para el catarro común. La página veintisiete tiene la respuesta para el  Síndrome de la Muerte Infantil Súbita, y la pagina catorce, contiene una formula liquida para aplicarla en la garganta de un niño. Sin dolor, reduce y quita las amígdalas en menos de cinco horas”. 
 
    Alex estaba aturdido. Apenas capaz de comprender la explicación de Alex del Futuro, hojeo lentamente los papeles otra vez.  
 
    “Pero yo no…”, comenzó y se detuvo. 
“¿Se supone que debo de estudiar estas cosas con más tiempo?” 
 
    “No”, dijo Alex del Futuro. 
 
    En una efervescencia de ira y confusión, Alex farfulló: “¿Entonces cuál es el propósito? Quiero decir, ¿Por qué…?” No puedo encontrar las palabras.  
 
    Lágrimas de cansancio brotaron a sus ojos. Apenado y abrumado, Alex colocó los papeles sobre el pedestal y paso por alto que se quebrara la voz al decir demasiado alto:  
 
    “¿Qué sucede? Todas estas cosas… estas curas…” 
 
    Durante varios segundos, Alex miro a Alex del Futuro con la boca abierta. Entonces hizo una mueca y las lágrimas le corrieron por el rostro mientras trataba de entender. 
 
    La frustración de toda una vida parecía desbordar del alma de Alex en aquel preciso momento. Un grito agónico se le escapó de la garganta mientras caía de rodillas. 
Con el brazo izquierdo sobre la rodilla y el puño derecho sobre el piso, Alex se balanceó allí y lloró amargamente.  
Lloró por Esmeralda. La extrañaba. 
¿La volvería a ver alguna vez? ¿Merecía verla otra vez? Lloró por las personas que había desilusionado en su vida, sus padres, sus amigos, sus compañeros; lloró por sí mismo. 
 
    Cuando pasaron algunos minutos, Alex se movió en el piso y se sentó con las rodillas recogidas debajo del mentón. Más calmado ahora, trato de retomar aliento y se secó la cara con la manga de la camisa. 
 
    Alex del Futuro no se había movido. Su rostro mostraba compasión, pero no ofreció apoyo o consuelo. 
 
    Alex levantó el rostro hacia Alex del Futuro y le preguntó: “¿Por qué estoy aquí?” 
Alex del Futuro extendió una mano a Alex para ayudarlo a ponerse de pie. Tomándola, Alex se paró y se alisó los pantalones. 
 
    Alex del Futuro sonrió. “¿Por qué crees que estas aquí?” 
 
    “No lo sé”, dijo Alex mientras respiraba ruidosamente. 
 
    “Entonces no ha llegado el momento de que lo sepas”, dijo Alex del Futuro. “Ven”. 
 
    Ambos continuaron su caminata más allá del pedestal. Alex le hecho una última mirada mientras lo perdían de vista.  
 
    Al instante, notó otra vez las increíbles cantidades de una infinita variedad de cosas. Algunas eran ordinarias, otras no lo eran.  
 
    “¿Qué es esto?”, —preguntó Alex, señalando hacia una pieza de maquinaria mientras pasaban. 
 
    “Ese equipo”, respondió Alex del Futuro,  
—“realiza una prueba de colisión a cualquier objeto que se mueva. El diseño es una combinación de tecnologías de rayo láser y ondas sonoras efectiva en cualquier cosa desde automóviles hasta un jumbo jet”.  
 
    “Si no me dices qué es este lugar y no me dices por qué estoy aquí, entonces déjame hacerte una pregunta diferente”, —dijo Alex. Alex del Futuro asintió.  
 
    “¿Por qué están todas estas cosas aquí?” 
 
    Alex del Futuro pareció estar asumido en sus pensamientos.  
 
    “¿Qué distingue a las personas, —comenzó Alex del Futuro— cuando se tropiezan con la desesperanza? ¿Por qué una persona se deprime, y vive quejándose de la vida,  mientras otra se mueve hacia algo grande?” 
 
    “Eso no responde mi pregunta”, le dijo Alex, “pero no estoy seguro. Nunca pensé realmente en ello”. 
 
    Alex del Futuro se volvió, aún caminando, con una expresión divertida en el rostro. “Piensa en ello ahora”, dijo simplemente. 
 
    Alex se encogió de hombros. “No sé. Tal vez sean circunstancias diferentes”. 
 
    “Las circunstancias gobiernan a los débiles”, —dijo Alex del Futuro, “pero son armas del sabio.  
 
    ¿Debes ser doblado y derrotado por cada situación que enfrentas en la vida?” 
Alex hizo un gesto de desagrado.  
 
    Sonriendo, Alex del Futuro insistió: “Esa es una pregunta, Alex. — ¿Las circunstancias controlan tus emociones y lo que haces?” 
 
    “No, no lo hacen”, dijo con firmeza Alex. 
 
    “Eso está bien”, asintió Alex del Futuro.  
 
    “Las circunstancias no empujan ni halan. Son lecciones cotidianas que deben estudiarse y espigarse para alcanzar nuevo conocimiento y sabiduría. El conocimiento y la sabiduría que se aplican propiciarán un mañana más brillante. Una persona deprimida utiliza demasiado tiempo pensando en cómo son ahora las cosas y no emplea suficiente tiempo pensando en cómo quiere que sean”. 
 
    Alex siguió caminando para pensar un minuto, entonces extendió el brazo hacia un área llena de colchones y dijo: “Así pues, ¿Por qué todas esas cosas están aquí?” 
 
    Alex del Futuro miro hacia el confundido joven Alex brevemente y dijo: “Las circunstancias”. 
 
    Alex suspiró de forma audible. Alex del Futuro río y dijo: “camina por aquí, Alex”. 
 
    Alex descendió tras Alex del Futuro por un pasillo lleno de celulares por un lado y por el otro había computadoras de todo tipo. Pronto estaban de regreso en el lugar de donde había partido Alex, el área con las fotografías de niños. “¿Lo he visto todo?”, le pregunto Alex. 
 
    “Has visto sólo una pequeña fracción de estas instalaciones”, contestó Alex del Futuro. “Una vida entera de recorrido no lo abarcaría todo. Y cosa triste, cada día crece más” 
 
    Alex se detuvo cerca del cesto de fotografías sueltas. Metiendo la mano, saco la que Alex del Futuro había colocado antes allí, la que tenía dos niños y que Alex había encontrado tan familiar. “El niño se llama David”, dijo suavemente Alex del Futuro. “La niña se llama July”. 
 
    Alex levantó ambas cejas sorprendido. Aun mirando la foto, comentó: “Siempre me han gustado esos nombres. El padre de Esmeralda se llama David. De hecho, Esmeralda y yo si continuábamos pensábamos en llamar a nuestro primer bebé, si fuera varón, “David Alexander”, y si era hembra “July Esmeralda”.  
 
    Queríamos tener varios hijos, pero nunca pudimos permitírnoslo…  
 
    Una náusea escalofriante recorrió a Alex. Bajo lentamente la foto y se agarró al costado del cesto con su otra mano para sostenerse. Respirando profundamente, dijo: “¿Pero tú ya sabias esto, no es así?” 
 
    “Sí”, respondió Alex del Futuro. 
 
    — “¿Por qué me estás haciendo esto?” 
 
    Los ojos de Alex del Futuro se entrecerraron. “Explícate con un poco de más claridad, por favor”. 
 
    — “¿Por qué veo esto ahora?” 
 
    “Se concede una dispensación especial a quien viaja por el tiempo para alcanzar una mayor sabiduría y entendimiento”. 
 
    — “No comprendo”. 
 
    — “Es obvio”. 
 
    Alex respiró profundamente. “¿Se supone que entienda algo no?” 
 
    — “Todo se aclarará para ti” 
 
    Volviéndose para ver a Alex del Futuro, Alex dijo: “¿Qué lugar es este?” 
 
    Alex del Futuro dio un paso hacia Alex y extendió los brazos desde sus costados como para darle la bienvenida a un huésped de honor.  
 
    Alex apenas respiraba cuando Alex del Futuro tomó la foto de sus manos. Utilizándola para hacer gestos a su alrededor, Alex del Futuro dijo: ¿Has escuchado sobre las bodegas celestiales? “Este es el lugar donde se conservan todas las cosas que estaban a punto de ser entregadas justo cuando una persona dejó de trabajar y orar por ellas. Ahora te preguntó: “¿Dejaron de orar?”.   
 
    El contenido de este depósito está lleno con los sueños y metas de los menos valientes, de los que abandonaron su propósito”. 
 
    Alex estaba horrorizado. Se quedó boquiabierto, echando miradas arriba y abajo del pasillo, viendo ropa, zapatos, viajes, autos, motocicletas y recordando el pedestal. Su vista cayó otra vez sobre la fotografía que Alex del Futuro tenía en la mano. Extendió el brazo y le preguntó: “¿Puedo conservarla?” 
 
    “Lo siento”, —dijo Alex del Futuro, colocando la foto en el cesto. “David y July no existen. El momento de su nacimiento ha pasado. Se perdió la oportunidad”. 
 
    Casi inmediatamente, la mano derecha de Alex trato de tocar el suelo. Las rodillas se le doblaron y se agachó rápidamente sobre el piso.  
 
    No confiaba en poderse mantener parado, así que se sentó allí a los pies de Alex del Futuro. No gritó ni lloró. Ya no tenía lágrimas. Se sintió sin energías, apenas capaz de respirar. 
 
    Durante lo que pareció como una hora o más, Alex se sentó tratando de poner en orden sus sentidos. Alex del Futuro estuvo sin moverse todo el tiempo.  
 
    Por último, Alex alzó la vista y preguntó con una voz débil: — “¿Qué se supone que aprenda aquí?” 
 
    Alex del Futuro sonrió y se sentó sobre el piso al lado del jovencito.  
 
    “Debes saber”, —comenzó, “que en el juego de la vida, no hay nada menos importante que los logros a medias. 
La tragedia en la vida no es que el hombre pierda, sino que casi gana”.  
 
    Alex sacudió la cabeza lentamente. “¿Por qué desistimos? ¿Por qué desisto? ¿Por qué aflojo? ¿Por qué le doy un rodeo a todo en la vida?” 
 
    Alex del Futuro respondió al instante: “Como seres humanos, damos rodeos y abandonamos por falta de entendimiento. Desistimos por falta de fe”. 
 
    “¿Entendimiento de qué?” —Dijo Alex. 
 
    “Por un lado, no entiendes que los rodeos constantes no acercan al hombre a la grandeza. 
Los rodeos no desarrollan los músculos. 
Los rodeos no ofrecen lecciones para la vida.  
 
    Habrán gigantes en el camino entre tú y ya sabes quién”.  
 
    “Desistir o abandonar no hace el recorrido más fácil. Tampoco lo guía a uno al destino deseado.  
 
    La mayoría de los hombres desisten cuando el recorrido es escabroso. La mayoría afloja cuando el camino parece traicionero.  
 
    Estos son momentos en que debes sentir el peso de tu futuro sobre los hombros, la fuerza del imparable palpitar del destino pulsando en tus venas”.  
 
    “Los tiempos de calamidad y pesar siempre han producido los hombres más grandes de la historia Alex. El acero más duro sale del fuego más ardiente; la estrella más brillante hace jirones de la noche más oscura”. 
 
    Durante un tiempo, Alex estuvo callado. Parecía sumido en profundos pensamientos. Entonces, como si le hubiera quitado el cerrojo a las palabras de Alex del Futuro, dijo: — “También tu mencionaste que me faltaba fe”. 
 
    “Dije que aquellos que desisten les falta fe”. 
 
    — “¿Qué quieres decir…?”. 
 
    “Quiero decir que todos nosotros. Los seres humanos. Con sólo unas pocas excepciones, les falta la fe que produce grandeza”. Alex del Futuro respiró. “No siempre fue así.  
 
    Un día nuestra civilización estaba viva, vibrante, era productiva y había nacido en gloria. Ahora observa a tu alrededor, son un grupo de rebeldes haciendo equilibrio al borde de la destrucción”. 
 
    “¿Qué?”, dijo Alex al no poder creer lo que oía. “¡Vivimos en la época más avanzada que nuestro planeta ha visto nunca!” 
 
    Alex del Futuro sacudió la cabeza con tristeza. “No te acuerdas o no tienes conocimiento de la historia. A veces cuando medito en oración y observo los movimientos de esta civilización mientras cambian los tiempos, me asombro de la arrogancia que veo en esta época.  
 
    En varias ocasiones Dios ha querido actuar para darles una lección, pero hasta ahora su paciencia divina y misericordia ha sobrepasado nuestro entendimiento”. 
 
    “Me divierte que consideres tu civilización tan avanzada Alex. Una vez existió sobre la tierra una cultura tan evolucionada que nos hace parecer como que fuéramos niños torpes. Su matemática, metalurgia, ingeniería y arquitectura fueron mucho más allá de lo que veneras tu hoy. Estas eran personas de grandes conocimientos, sabiduría y aún más, una mayor fe”.  
 
    — “¿Por qué nunca hemos oído hablar de estas personas?”, preguntó dudoso Alex. 
 
    “Por qué los científicos actuales de esta época trabajan con un parámetro de tiempo que es demasiado estrecho”, dijo Alex del Futuro. “Unos cuantos de ellos, sin embargo, han comenzado a sospechar que esta sociedad antecedió a los aztecas y a los incas por más de treinta mil años según los cuentan los historiadores”. 
 
    “¿Qué evidencias hay de eso?” —Preguntó Alex. 
 
    Alex del Futuro se río entre dientes. “No muchas para ti en este momento. Para ser franco, estas muy alejado de esa gente en términos de capacidad y tiempo”.  
 
    Alex abrió los ojos y vio que, estaba de nuevo en su escritorio. 
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    Alex había quedado tan abrumado por todo lo que estaba experimentando en ese momento que prestó poca atención a lo que el Personaje del Futuro en realidad le estaba diciendo y a la forma que actuaba con él, porque cuando Alex del Futuro hablaba, lo hacía con mucha serenidad y sus ojos parecían recoger todo detalle. Había un ápice de superioridad en su persona y Alex no halló objetable. 
 
    De hecho el comentario de Alex del Futuro en el principio en cuanto al tacto e intacto decía mucho.  
 
    “¿Cómo sería vivir de verdad todos los días, hablar, oír y pensar sólo la verdad en todo tiempo? Nunca tal cosa sucedería en este planeta, eso es seguro. Sería difícil, pues nadie es perfecto, y este hombre que debo suponer  que seré yo en unos años parece serlo, de seguro no es de aquí”. 
 
    Alex dirigiéndose a Alex del futuro, dijo: “Siempre he tratado de ser lo más culto y correcto posible empeñando mi palabra, sin embargo, las cosas no siempre ocurren de la mejor manera, aun cuando he hecho todo lo posible por agradar”. 
 
    “Por esa razón estoy aquí, para darte una explicación”, dijo Alex del Futuro fríamente. 
 
    Alex captó algo del tono de Alex del Futuro al oír su supuesta argumentación como haciéndole una advertencia, tal vez. 
 
     Levantó su frente y dijo suavemente: “Esta bien” Con un serio asentamiento. 
 
    “Te hayas en un momento decisivo Alex”, empezó Alex del Futuro. Insisto… “Estas balanceándote sobre un precipicio y eso no está nada bien que digamos”. Y estoy aquí para evitar lo que parece inevitable.  
 
    Alex parpadeó y dijo: “¡Vaya!”, y vamos; un momento. —Replicó. “He tenido preguntas respecto a mi futuro antes, pero acabas de despertar todo una carga de nuevas”. 
 
    Alex del Futuro fijando los ojos en Alex hizo una declaración y miró con curiosidad alrededor como si acababa de notar algo en el entorno y quería asegurarse que no hubiera absolutamente nadie porque al parecer esa declaración se trataba de un secreto. —Finalmente dijo:  
 
    “En primer lugar deberías saber que no debería de estar en este lugar. En segundo lugar Alex, existe una segunda oportunidad”. Es uno de los puntos más importantes que quiero recalcar. “Hay una segunda oportunidad”. 
 
    “Tu persistencia me ha llevado a declararte el significado y de qué se trata esta segunda oportunidad que abre  paso a una posibilidad segura”. 
 
    “Cuando decidiste alejarte de todos, abandonar todo, sin importarte nada. Transitabas por días oscuros de tu vida, sumándole esta situación porque te diste cuenta que no tenías visión a seguir. Ya no sabías que hacer o que continuaba en tu vida y eso te preocupó. Pasaste por ese valle de sombra de muerte. Cuando pasaste por ese valle, allí sé té permitió pensar y meditar, experimentaste la soledad y ganaste humildad. Allí fue donde aprendiste a concentrar tus pensamientos hacia otros y no a llorar por los tuyos. Entonces, lograste captar una perspectiva totalmente diferente. Lograste tener esa paz y esa paz te llevo a tener pensamientos claros, y los pensamientos claros, te produjeron ideas y de las ideas obtuviste respuestas. La segunda oportunidad Alex, hace ver a la primera oportunidad que al principio resultó en fracaso para ustedes, como un juego de niños. Por qué en la segunda oportunidad adquieres la capacidad de saber qué hacer y no hacer con la experiencia y sabiduría que logras obtener en el valle de sombra de muerte”. 
 
    El cerebro de Alex trabajaba febrilmente intentando captar la información que se le había dado. 
 
    “Esto parece tan importante que no puedo imaginarme un tiempo límite, espetó Alex que continuó diciendo: La misericordia de Dios y su presencia aún no se han agotado”. 
 
    “Hace un momento esperabas que tu tiempo en la tierra se acercara a su fin, dijo Alex del Futuro con una leve sonrisa en su rostro. Ahora argumentas en cuanto a restricciones de tiempo”. 
 
    “Lo lamento”, murmuró Alex. “Tienes toda la razón, por supuesto. No sé con exactitud, pero ahora siento como si sé me hubiera dado más tiempo con todo lo que me dices respecto a la segunda oportunidad, porque con esta segunda oportunidad se abren nuevos objetivos”. 
 
    “Nadie más que tú debes saber que tienes un gran futuro por delante. Por ahora sientes que lo has perdido todo solo porque crees que tus sentimientos te han traicionado, pero no deberías ya que te puedes recuperar de ello. Sin embargo, lo único que nunca debes perder es la esperanza. Sí pierdes la esperanza, definitivamente lo habrás perdido todo. Recuerda cada uno de los pasos de como hiciste cuando empezaste”. 
 
    Alex respirando profundamente e intentando sonreír por todo lo que se le había revelado, añadió: “Me tranquiliza un poco saber que estas aquí”. 
 
    Alex del Futuro introdujo su mano derecha en el bolsillo de su traje e hizo como si sacaría un papel para entregárselo a Alex y dijo: “Yo meramente té hago ver la verdad respecto a  tu situación. Pero es tú responsabilidad marcar pautas y marcar un tiempo límite para la búsqueda y formalmente plantear la solución a tu situación”. 
 
    “¡Ah…!”, expresó Alex sorprendido. “Pero yo pensaba…” 
 
    Alex del Futuro dirigió su mirada plena atención a Alex y simplemente dijo: “Tienes la capacidad y un gran potencial oculto dentro de ti que debe ser activado”. 
 
    “Alex hizo una pausa mientras su boca se abría a más no poder de lo asombrado que estaba por la información clasificada que recibía”.  
 
    Cerró su boca y sonrió. Luego, casi con gran rapidez hizo un gesto de confusión, tartamudeó y finalmente dijo: “Supongo que debo hacer algo. Pues bien, hallaré la manera de hacer lo que debo hacer”.  
 
    Alex había estado inclinado contra su escritorio. Enderezándose, se acercó un poco a Alex del Futuro y dijo: “Esta bien, pues entiendo que estoy pasando por un mal momento balanceándome sobre un precipicio que es como pienso que dijiste. Así qué… ¿Qué sucederá si… ¡No!? Pues bien, si ni siquiera sé que es lo que debo hacer”. 
 
    “Ha habido ocasiones Alex, cuando Dios ha permitido… ¡Ah!... ¿Cómo debería decírtelo?”, Alex del Futuro sonrió por un momento y pensó en el término que estaba buscando y continuó. “Cuando Dios permite que la historia se repita y empieces de nuevo”. Alex subió una ceja y dijo: “¿Qué quieres decir?”.  
 
    La expresión de Alex del Futuro con respecto a la pregunta de Alex de que quería decir, fue como si hubiera recibido una reprimida por hablarle con severidad a un niño duro de entender. 
 
    “Lo lamento”, —dijo Alex del Futuro y añadió: “Pensé que era lo suficientemente claro sin entrar en detalles excesivos”. 
 
    “Discúlpame, pero he estado tan exhausto, frustrado y descorazonado”, dijo Alex tratando de excusarse. 
 
    “No quiero subestimar tu inteligencia Alex, pero no estás frustrado, estas desocupado”, —dijo Alex del Futuro subiendo una de sus cejas. 
 
    “Por favor, permíteme utilizar una frase diferente. Sé que para ti ha sido muy difícil poder mantenerte en la dirección correcta y que ahora las consecuencias de haber hecho ciertas cosas a tu manera te han impulsado a llegar a este punto. Quiero aclarar que cuando viajaste al futuro se te dio la oportunidad de ver lo que dijiste era tecnología avanzada: la interacción virtual y ejemplos de física cuántica en toda su dimensión. Sin embargo, tu inquietud por seguir viendo el exterior en ese momento te llevó a levantarte de tu oficina dejando el programa virtual de alto nivel que iniciaba a compilarse en stand by. Ese programa de alto nivel virtual consiste en una plataforma de autoayuda que sería programado para activarse en los momentos más difíciles de tu vida. Cómo esté momento donde no sabes que hacer, por ejemplo. Por consiguiente, pensaste en una palabra clave que ayudaría a activarlo. Esa palabra clave, no fue nada fácil encontrarla y sobre todo resumirla al principio. Pero después de largas horas llegaste a la conclusión que la palabra clave para activar el programa virtual de autoayuda seria:  
 
    “No sé qué hacer”.  
 
    “Inconscientemente y sin saberlo, pronunciaste esa palabra clave cuando tus lagrimas se agotaron y en realidad en ese momento no sabías que hacer.  
 
    Entonces, fue allí donde el programa a través de un reconocimiento de voz al escuchar la palabra clave se activó como una ayuda a tu situación. Es tan simple como llamar a un soporte técnico. Y por eso estoy aquí”. 
 
    “Sabias, hay una serie de comandos activados en este momento interactuando en tiempo real entre tú y yo. Claro, sin ocasionar una paradoja en el tiempo. 
Lo llamaste inteligencia virtual”.  
 
    “En esta época apenas han encontrado unos indicios de cómo crearlo, pero en el futuro es la manera de enviar todo tipo de mensaje. Los mensajes de textos tradicionales han quedado arcaicos”. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO  VI 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Sin pronunciar ningún sonido y ni siquiera parpadear, Alex del Futuro parecía inmóvil mirando al joven que parecía a punto de sufrir un sincope cardiaco sobre él. Entonces, se produjo un silencio. Alex estaba frisado, aturdido esperando el infarto, hasta que rompió el silencio. Vacilando por un momento, esperando que Alex del Futuro continuará hablando, entonces dijo: “Oh… ¡vamos!”.  
 
    Hablaba como si hubiese recuperado la razón. “Si todo esto no me hubiera sucedido antes, ni siquiera yo me lo creería. Pediría confirmación, no sé, que ángeles me lo canten al unísono.  
 
    Esto no puede estar pasando”, dijo incrédulamente. 
 
    En ese momento Alex, consideró ir a su habitación, dormir y simplemente esperar a despertarse al día siguiente, pues insistía que era uno de esos sueños donde sueñas en el mismo sueño.  
 
    Pero allí estaba Alex del Futuro haciéndole la misma aseveración de que no se trataba de un sueño. Alex se detuvo y gruño, respirando profundamente y dando una vuelta alrededor de su escritorio, intento imitar las expresiones de Alex del Futuro y dijo: “Escucha…”, notando que la ceja de Alex del Futuro se levantaba de nuevo.  
 
    Alex empezó otra vez con nerviosismo: “Quiero decir… Por favor ¡escúchame!...  Acepto que todo lo que me dices es verdad y está bien… Eso quiere decir…. Y doy por sentado que. Eso quiere decir que si has venido del Futuro”. Alex del Futuro asintió con la cabeza. 
 
    Esforzándose por mantener sus cabales y proceder con su línea de razonamiento. Alex se frotó en las bolsas del pantalón las manos que de súbito le sudaban y continúo: 
 
    “¡Está bien, está bien!”. Luchando y haciendo gran esfuerzo para mantener la línea de pensamiento mientras su mente giraba descontrolada.  
 
    “Has venido del futuro para decirme que… ¡No! O sea, has invertido tiempo y espacio para decirme que…”  
 
    —Al parecer Alex vacilaba en un círculo de palabras sin decir nada que fuera importante o inteligente, su mente aunque quería ocultarlo estaba congelada, estaba en blanco. 
 
    Sin inmutarse por el arranque y esperando un momento para asegurarse que Alex terminará, Alex del Futuro respondió con calma para todo. 
 
    “Está bien, no te esfuerces. Te explicaré…”. 
 
    Por primera vez desde su llegada, Alex del Futuro se movió desde donde había estado. Camino hasta colocarse detrás del escritorio y con un gesto hizo que Alex se acercará a su lado. Entonces, Alex del Futuro empezó a explicar de una manera sencilla. 
 
    “¿Recuerdas cuando nos encontramos por primera vez y te informe de las consecuencias y del significado de la vida, y sobre el secreto de viajar por el tiempo…?”  
 
    Alex del Futuro hizo una pausa y miró cuidadosamente al joven discípulo esperando una respuesta. “¡Sí!… En efecto recuerdo”, respondió el joven.  
 
    “De hecho, he pensado muchas veces en lo que me dijiste. El significado y lo que implica habernos conocido”. 
 
    “En efecto… También te hice énfasis en que después de habernos conocido tú vida no debería ser la misma. Has sido afortunado en viajar por el tiempo, sobran los motivos para sobre ponerte a cualquier adversidad sobre todo porque conoces la segunda oportunidad. Por lo tanto, no dejes que la tristeza se ponga sobre tu rostro. Ni las circunstancias te dominen sabiendo que tienes un futuro comprometedor”, dijo Alex del Futuro y continuó:  
 
    “Lo único que no sabías en ese momento es que se te consideraba alguien ordinario. Sí fuiste curioso, notaste que las personas con las que me asociaba, eran personas bien especímenes. Personas destacadas, tenían grandeza a la vista. Yo por otra parte, o tú en unos cuantos años, desarrollaras grandeza, y serás un ejemplar ideal para la sociedad. Pero antes de eso, no tenía certidumbre del propósito de la vida hasta que hice algo. Era inconstante en mis acciones y actitudes, enfurecido y arrogante contra todo. En la línea del tiempo puedo decir que es precisamente donde te encuentras hoy”. 
 
    “En el instante de la encrucijada más crítica de mi vida, fui escogido para representar a mi prójimo como modelo a seguir. Además, se me dio el privilegio de viajar por el tiempo.  
 
    “Soy un viajero que pasa por esta vida como el resto de mis antepasados.”  
 
    Eso es lo que eres.” Alex del Futuro continuó diciendo:
“En los años que vienen debes buscar sabiduría continuamente. En modo proporcionalmente debes engrandecerla y ella hará lo mismo por ti.  
 
    Aunque como el de todos los seres humanos, tu caminar será salpicado con fracasos para hacerte retroceder. Prudentemente usarás incluso esos fracasos para promover la causa de la sabiduría y sobre todo, para sobre ponerte a la adversidad. Y no lo harás sólo para ti mismo, sino para tu esposa, familia y los que te rodean. Generosamente tendrás que compartir lo que vas a adquirir y lo que llegarás a ser. Debido a lo que vas a lograr, se te reconocerá Alex, incluso, por parte de los hombres de renombre dentro de la sociedad como el más respetado”. Alex había quedado turulato. 
 
    “¡Es una broma! ¡Es en serio!”, —dijo tartamudeando. “¡Es imposible creer que grandes hombres de renombre que yo mismo admiro me consideren como él… pues bien, ni siquiera me atrevo a decirlo! Eso simplemente sería imposible, pues reconozco que hay mejores personas que yo”. 
 
    Poniendo las manos sobre los hombros del joven, Alex del Futuro dijo: “Yo solo digo lo que vivo en el futuro”.  
 
    Alex no podía respirar, pero de todas formas no sabía que hubiera hecho con la respiración. No le quedaba nada que decir.  
 
    Finalmente al fin pudo hablar y simplemente dijo: “Esta bien” Y después otro. “¡Esta bien!”. “¿Cuándo se supone que debería empezar?”.  
 
    Alex del Futuro quitando las manos de los hombros y extendiendo su mano derecha sujetando con firmeza la mano del joven, estrecho y dijo:  
 
    — “¡Ahora mismo!” 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    AFIRMACION PERSONAL 
 
    Escojo empezar ahora. En este momento haré algo. Por mucho tiempo he permitido que pensamientos de miedo dominen mi vida. Ahora reconozco el miedo como un uso errado de la imaginación creatividad que fue puesto en mí.  
 
    En el pasado había permitido que el miedo excluya y margine toda esperanza. Pero ahora, ¡No más! 
 
    El temor ya no tiene ningún poder para impedirme que haga lo que sé que es correcto y verdadero. Ya no tengo miedo. Soy valiente. Ahora mismo, haré algo. 
 
    Quien no confronta a la adversidad no adquiere fuerza.  Y aunque no busco adversidad, estoy agradecido por sus resultados, porqué he crecido poderosamente en terrenos mezclados con problemas. Mis raíces ahora son más profundas. Mi mente y corazón ahora son más poderosos.  
 
    Reconozco que una hermosa flor no puede producirse sin abono, una hermosa gema deslumbrante no puede pulirse sin gran fricción.  
 
    He aprovechado el fertilizante y la fricción y soy mejor debido a ellos. Ahora es tiempo de que me levante y haga algo.  
 
    No puedo hacerlo todo, pero si puedo hacer algo; y puedo hacer algo ahora mismo.  
 
    Nunca voy a permitir que lo que no pueda hacer interfiera con lo que si puede hacer. Las circunstancias dominan a los débiles. 
¡Yo no soy débil!  
 
    Ni el desaliento, ni la desesperanza me impedirán que haga algo y voy hacerlo ahora mismo.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    RECONOCIMIENTOS 
 
      
 
    Quisiera agradecer a Jhon Odell, en Tacoma, Washington State por su decisión la cual me llevó a empezar a escribir esté fabuloso libro. 
A Esmeralda por compartir conmigo y regalarme está maravillosa experiencia. 
A mi familia que siempre estuvo conmigo en los momentos más difíciles, en especial a mi Madre y tía Glenda que hicieron posible este libro. A Andy Andrews por inspirarme en este libro, a Víctor Mercado porque sin él no hubiera llegado a descubrir a esos hombres de renombre a través de la historia y todos a mis amigos por su paciencia. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ACERCA DEL AUTOR 
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